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			A Carmen Domínguez, mi abuela, por enseñarme a luchar sin perder la elegancia. 


            

            




			

	 


	 	

	 

   


  

			



			Los árboles estaban cargados, el mundo era tan rico que se pudría. 




			CLARICE LISPECTOR 




			 




			Seguir con el problema requiere generar parentescos raros: nos necesitamos recíprocamente en colaboraciones y combinaciones inesperadas, en pilas de compost calientes. 




			DONNA HARAWAY 


            

            

            




			

	 


	 	

	 

   




			Máscaras de tigre 




			 




			El último trabajo de medio tiempo que había conseguido Silvia era en un supermercado. En el pasillo de la limpieza. Tenía que promocionar una revolucionaria marca de detergente. Debía usar un vestido cortísimo, color verde loro. Y unos zapatos de taco aguja que le hacían doler la espalda. Aguantó un par de días, y cuando reclamó a su supervisor, dijo que le buscarían una talla más grande, pero pasaban las semanas y la talla más grande no llegaba. Silvia ya se había hecho la idea de que no cambiarían su uniforme. Tenía la esperanza de dejar pronto el supermercado. Por mientras buscaba trabajo en algo relacionado con artes visuales, la carrera que congeló al nacer Gaspar. Soñaba con ser recepcionista en una galería. Guía en un museo. O, al menos, vendedora en alguna de las tiendas de objetos de diseño que habían proliferado en su barrio. 




			Tampoco se sentía cómoda con la otra gente que trabajaba en el supermercado. Las cajeras por lo general hablaban de los problemas que les daban sus hijos o maridos. Y los reponedores solo le preguntaban por sus horarios y si tenía pololo. Silvia siempre respondía que para ella eso no era tema. Ni se le ocurría contarles que hacía meses que se veía con Cristóbal, a quien conoció en el ascensor de su edificio, un día en que ella venía cargadísima de la feria y Gaspar se le había quedado dormido en brazos. 




			Cristóbal la ayudó a llevar el carrito con la compra hasta su departamento. Ella, un poco avergonzada por el desorden, lo invitó a tomar un té, mientras el niño terminaba de dormir su siesta. Hablaron en voz baja para no despertarlo. De cómo había cambiado el barrio desde que se había puesto de moda. De las películas que ambos habían visto en el cine de la esquina, que aún sobrevivía con su cartelera poco comercial. También de la carrera interrumpida de Silvia y del trabajo de Cristóbal en la oficina de arquitectura que compartía con unos amigos. 




			La noche siguiente, Cristóbal le tocó el timbre con un vino blanco bajo el brazo. Silvia se había dormido vestida junto a Gaspar después de leerle el cuento de Juanito y las habichuelas mágicas. Le costó reaccionar y levantarse a abrirle. Su departamento de un ambiente seguía igual de desordenado. 




			Aún sin despabilar del todo, acomodó al niño en la pequeña camita que tenía junto a la de ella. Con la ayuda de Cristóbal despejó la mesa que usaba como escritorio y comedor. Este se disculpó varias veces por llegar de improviso. Silvia se disculpó también por no tener copas. Encendió una lámpara de sal que iluminaba muy tenuemente y sirvió el vino en un par de vasos de Spider Man. Después de brindar, dijo que lo normal era estar despierta un sábado por la noche a esa hora, pero había estado trabajando en la mañana y después jugando toda la tarde en el parque con Gaspar. Ahora le dolía la espalda. Solo quería estar en posición horizontal. Puso muy bajito un disco de Cocteau Twins y le propuso a Cristóbal recostarse en la cama para tomar un segundo vaso. Cristóbal se sintió un poco incómodo porque podía ver muy cerca el bulto del niño durmiendo y Silvia lo notó. Entonces le comentó que Gaspar tenía el sueño súper pesado. Al poco rato se abrazaron y se dieron unos besos que comenzaron tímidos y casi de inmediato se volvieron entusiastas. 




			Cristóbal ya se había desabotonado la camisa cuando Gaspar despertó gritando con una pesadilla donde un mago cortaba a su madre en dos con un sable. Ella reaccionó con naturalidad. Volvió a ponerse el vestido, se peinó un poco, acunó a Gaspar y le susurró a Cristóbal que mejor se vieran otro día. Él decidió en ese momento que no volvería a tocarle el timbre, pero no dejó de pensar en Silvia durante la semana y el jueves siguiente no se aguantó. Ella volvió a abrirle después de un rato. Tenía puesto el vestido verde de promotora, nuevamente se había quedado dormida con ropa junto a Gaspar. Cristóbal quedó mudo al verla. 




			Desde entonces la visitaba al menos día por medio. Casi siempre usaba alguna excusa absurda, como pedirle prestado un sartén o compartir una porción demasiado grande de arrollados primavera. Estaba cada vez más involucrado con ella, aunque se sentía incómodo con el niño, que lo ignoraba. Cuando Cristóbal le hablaba de las Tortugas Ninja o Dragon Ball Z, él apenas le contestaba. No había forma de sacarle una sonrisa. Y sentía que sobraba en medio de las rutinas que tenían madre e hijo. Sobre todo a la hora de dormir, un momento especialmente tedioso porque al niño no le gustaba ponerse el pijama ni lavarse los dientes. Había que convencerlo con la promesa de que una vez en la cama leerían un cuento. Cristóbal sabía que cerca de las diez al fin se rendía. Entonces se atrevía a bajar al piso de Silvia y tocar suavemente la puerta para no despertarlo. 




			Cuando ella también se adormecía, se sentaba en el pasillo, pacientemente, esperando a que le abriera. Algunas veces no pasaba y, al cabo de un buen rato volvía resignado a su departamento. Pero otras veces, después de un par de golpes más fuertes, aparecía despeinada en el umbral. Entonces la ayudaba a acomodar a Gaspar en su camita, comían algo y, cuando ella no estaba demasiado cansada, tenían sexo en el baño, o en la cocina. Después veían películas casi sin volumen en el viejo televisor de Silvia. Si se quedaba dormido, ella lo remecía y le pedía que se fuera. Nunca habían amanecido juntos. Ni hecho planes de salir a alguna parte. 




			A Silvia le pareció raro que Cristóbal hubiera decidido bajar a verla ese viernes. Un rato antes había discutido por chat porque él quería que lo acompañara a un cumpleaños. Incluso le había ofrecido pagar a una niñera para que se quedara cuidando a Gaspar. Silvia se negó sin dar muchas explicaciones. 




			Podría haberle dicho que otra vez le dolía la espalda. Lo cual era cierto, porque le había tocado doble turno en el supermercado, los viernes se llenaba de gente. Silvia se sentía especialmente miserable esa tarde. En parte porque estaba en su día más intenso de su ciclo menstrual y no paraba de fantasear con su cama y un guatero, y también porque se dio cuenta de que hacía tiempo que no enfrentaba un viernes con el entusiasmo que transmitían a todos. La gente le parecía patética, incluso los jóvenes que de tanto esforzarse habían logrado verse bien, con un estilo propio, y parecían gozar a concho la fiesta de promociones del día viernes. 




			Extrañaba a sus amigas y llegar tarde, con la ropa todavía un poco sudada de tanto bailar. Pero desde que había tenido un hijo ya ni siquiera la invitaban a sus fiestas. Para no amargarse, se intentaba convencer a sí misma de que era aburrido ir a esos galpones llenos de gente y humo, donde terminaba gastándose la plata que no tenía en piscolas que después le irritaban el colon y le hacían doler la cabeza. 




			No quiso explicarle todo esto a Cristóbal. Solo se limitó a teclear una frase que le pareció razonable y clara: 




			No me gusta ir a casas de gente desconocida. 




			Cristóbal se enojó con su respuesta porque le había dicho hacía poco que tenía ganas de presentarles a sus amigos. Que era importante para él que los conociera. Y que además el cumpleañero era un pintor muy conocido. Tal vez podía ayudarla a conseguir un mejor trabajo. 




			 




			nunca 




			hemos 




			bailado 




			juntos 




			 




			Tecleó dejando silencios sentimentales entre cada palabra. 




			 




			estoy 




			demasiado 




			cansada 




			para 




			bailar 




			 




			Respondió Silvia, imitando sus pausas irónicamente. Luego se desconectó del chat prometiéndose terminar esa relación que se estaba poniendo cada vez más complicada. 




			Al poco rato sintió los golpes en la puerta y se levantó decidida a decirle por la rendija que mejor se fuera. Pero al ver por el ojo de pez su cara afligida y sus manos sujetando una bolsa, pensó en que se veía lindo con esa expresión amurrada, y que tal vez traía comida china. 




			Cristóbal entró pidiendo disculpas. Dijo que había tenido una semana agotadora, que en realidad tampoco quería salir. Había comprado un pack de cervezas artesanales y una copia pirata de Con ánimo de amar. Estaba seguro de que la película le gustaría por la belleza de sus actuaciones, su música, y sobre todo por los vestuarios. Mientras hablaba, muy rápido, avanzaba por el departamento pisando ropa, juguetes y cojines, con sus zapatillas nuevas, que resplandecían entre el desorden. Ella solo se limitó a asentir y a buscar un abridor en la cocina. 




			Le pareció que la película era bonita pero lenta. La cerveza le dio acidez porque no había comido nada. Al poco rato vomitó en silencio en el baño, se recostó y se quedó dormida con los lentes todavía puestos. Resignado, él la contempló un rato. Las primeras veces que se la cruzó en el ascensor apenas se había fijado en ella. Tampoco le había parecido muy atractiva el día en que la ayudó con las bolsas. Pero tenía una languidez en su manera de mirar y de hablar que le gustaba mucho. Aunque no se interesase como él por el minimalismo, o las últimas tendencias de la arquitectura, sus opiniones le parecían ingeniosas y poco predecibles. Le gustaban también sus labios pequeños y gruesos. El brillo oscuro de sus ojeras. Y sobre todo sus piernas largas, que solía enrollarle atrás de la espalda cuando tenían sexo sobre el mesón de la cocina. 




			De modo masoquista, fantaseó con ella bailando colgada de su cuello. Luego miró a Gaspar destapado en su pequeña cama. Lo imaginó despierto, preguntándole a su madre cosas que ella no sabía responder con precisión. Se imaginó también, una vez más, cómo sería su relación si el niño no existiera. Al final le sacó los lentes a Silvia, los guardó en el cajón de su velador, se puso las zapatillas y partió a la fiesta de su amigo. 




			Gaspar despertó poco después del amanecer. Apenas abrió los ojos, buscó la ropa del día anterior que estaba sobre la silla y se vistió solo. Trató de despertar a Silvia con un par de besos para que viera su hazaña, pero ella siguió durmiendo con la cabeza escondida entre las almohadas. 




			Como no encontró el control remoto para prender la tele se le ocurrió pintar el libro de Snoopy que le había regalado su abuela para el día del niño. Pero tampoco dio con los lápices de cera. Los buscó en la cartera de Silvia. Al darle vuelta, solo cayeron monedas, boletas y un cuaderno verde. Entonces se quedó un rato boca arriba, pensando qué hacer, hasta que decidió jugar con sus animales de goma. Mientras los recolectaba del suelo se imaginó que era un explorador. Su casa se convirtió de pronto en una selva por donde era difícil avanzar. La cama de Silvia era un pantano que amenazaba con tragárselo y su cama el escondite de una boa enorme. Reptando y saltando por todo el departamento, se olvidó por un rato de que su mamá le había prometido ir ese día al zoológico. 




			Media hora más tarde, cuando el sol ya iluminaba con fuerza las calles, el juego había perdido su gracia y tenía hambre. Si hubiera sido día de semana, ya se habría tomado la leche y el pan con mermelada que le daban en el colegio. Aburridísimo, se dedicó a mirar la pared donde colgaban algunas fotografías y sus primeros dibujos. La que más le gustaba era una foto donde salía disfrazado de astronauta. Se acordaba perfecto de lo bien que lo había pasado ese día en el planetario. Estuvo toda la tarde dentro de una burbuja gigante que lo suspendía igual que el polvo que flotaba ahora sobre su cabeza. Mirando las formas que hacían las pequeñas partículas en el aire, pensó que si entraba más luz Silvia podría despertar. No consiguió correr las cortinas, que tenían los rieles bastante oxidados. Se colgó de ellas como si fueran lianas hasta que se rajaron un poco. Gaspar se asustó. Silvia no reaccionó. 




			Lo único que le quedaba por hacer era saltar encima de ella. Tomó impulso y cayó muy cerca de la almohada donde sobresalía su cara cubierta por su pelo largo y rojizo. Estaba seguro de que ahora sí iba a despertar sobresaltada, pero siguió enrollada en la misma posición. Entonces se asustó de nuevo. ¿Y si estaba muerta? La destapó y vio que su pecho subía y bajaba lentamente bajo el polerón de los Juegos Olímpicos de Barcelona 92 con que solía dormir. Respiró aliviado. 




			Silvia soñaba en ese momento que corría sin zapatos en una tierra pantanosa. Los pies se le resbalaban en el musgo. La vegetación era densa y casi no dejaba pasar la luz del sol. Una nube de mosquitos amenazaba con picarla. 




			¡Buen día!, gritó al fin Gaspar remeciendo a su madre, que ahora iba en sus sueños con los ojos vendados en un camión sin techo, rodeada de un grupo de guerrilleros que la apuntaban con sus metralletas. 




			Al incorporarse, Silvia vio que su hijo la miraba desde muy de cerca. Sintió la humedad en las sábanas y supo que las había manchado con sangre. A pesar de que no tenía otro juego para cambiarlas, se sentía agradecida de estar a salvo. Quiso decirle a Gaspar que mejor fueran al zoológico cuando estuviera nublado porque con el calor los animales iban a estar escondidos. Podría lavar las sábanas con calma, ordenar un poco mientras el niño veía la televisión. Después llevarlo a la plaza, comer algo rico, dar una vuelta por el barrio, volver a descansar. 




			Como si adivinara lo que estaba pensando, Gaspar se puso los zapatos y le mostró que ya estaba listo para partir. No le quedó otra que juntar fuerzas y levantarse a preparar el desayuno. 




			Encontró sobre el mesón de la cocina una bolsa con dos hallullas que puso a tostar. Buscando en el refrigerador encontró también un plátano un poco ennegrecido. Lo metió en la juguera con lo que quedaba de leche de avena. Untó los panes con mantequilla de maní y puso todo en una bandeja. Desayunaron en la cama, jugando a tener bigotes blancos. Cuando terminaron de comer, se duchó rápido, se vistió con un short de jeans cortados y la primera blusa que encontró cerca. Como sus lentes no estaban por ninguna parte, decidió salir sin ellos, para no demorarse más. 




			Desde la estación de metro tenían que caminar varias cuadras bajo el sol para llegar hasta la boletería del zoológico. Se les resbalaban las manos por el sudor en cada semáforo. Gaspar no se quejó de tener calor. Para celebrar su gesto de madurez, Silvia se detuvo en un almacén a comprar dos helados de agua que se comieron sentados en unas sillas de plástico puestas en desorden sobre la vereda. 




			Chorreándose hasta los codos, miraron pasar otras familias que iban entusiastas en dirección al cerro. Niños y niñas llevando orgullosas sus globos, coronas y espadas de plástico. Silvia se fijó en las caras ilusionadas de esos seres que todavía no entendían cómo funcionaba el mundo y simplemente se dejaban llevar. Se fijó también en los adultos que los conducían. Mujeres cuyo maquillaje no lograba ocultar el cansancio. Hombres de aspecto nervioso, que mojaban sus camisas de sudor. Se le vino a la cabeza un recuerdo de sus padres antes de que se separaran. Fueron al zoológico y un guardia la retó por tirarle maní a un mono. Ella se había largado a llorar. Entonces su papá le contestó al señor haciendo garabatos con sus manos y ruidos de animales. Cuando el guardia les pidió que se retiraran, él dijo que estaba en todo su derecho de intentar comunicarse con el simio que tenía enfrente para preguntarle su opinión. Su madre, ya acostumbrada a estas escenas, no dijo nada, solo se tapó la boca, muerta de la risa. Ella salió del zoológico feliz, sintiendo que su padre era un héroe. Iba a contarle la anécdota a Gaspar cuando se les acercó un vendedor de flores. Silvia le dijo altiro que no tenía plata. Él le regaló una rosa roja y enorme, diciendo que se la daba por ser tan linda. 




			—No te he preguntado si me encuentras linda o fea —respondió parándose de un salto y dejando la rosa sobre la silla. Gaspar la siguió, diciéndole que él también pensaba que ella era la más linda. Silvia le dio un beso y le dijo que eso era lo de menos. Que lo bello era algo relativo. Es decir, que había cosas que le parecían feas a mucha gente, pero a ella le encantaban. Y al revés también. 




			Para comprar las entradas al zoológico había una fila larga. La mayoría eran turistas. Silvia tomó en brazos a Gaspar y en seguida un grupo de alemanes se compadeció y los dejó pasar. Al poco rato ya estaban cerca de la boletería. Ella lamentó no llevar sus lentes. Era incapaz de distinguir los precios con claridad. 




			Gaspar le preguntaba cosas, ansioso, y ella se limitaba a mover la cabeza. Cuando llegó al fin su turno, le entregó al boletero toda la plata que encontró dispersa en su mochila. 




			—Le faltan mil pesos —dijo el funcionario mecánicamente al terminar de contar las monedas. 




			— ¿Qué pasa, mamá? —preguntó el niño con voz quebradiza. 




			—Nada —dijo Silvia mientras tanteaba con desesperación sus bolsillos. 




			—Avance por favor, señora, hay mucha gente —pidió el boletero secamente. 




			—Señorita —corrigió Silvia haciéndose a un lado. 




			Un hombre muy alto tomó su lugar. Se le cayó de las manos un mapa de Santiago que ella pisó al alejarse de la fila. Gaspar la siguió hasta una banca de madera, donde se sentaron, bajo un enorme plátano oriental. Un poco más tranquila, buscó una vez más algún billete suelto. Solo encontró un cigarro a punto de partirse en dos. Sabía que su hijo estaba aguantándose las ganas de llorar. No la miraba y dibujaba círculos en el maicillo con un palo de helado. A ella tampoco le faltaban ganas. Con un poco de saliva pegó el cigarro roto y lo encendió dando hondas pitiadas. Las semillas del plátano oriental flotaban lentamente sobre sus cabezas. 




			—Tengo hambre, mamá —dijo Gaspar señalando el carrito que decía en letras grandes y rojas Hot Dogs. 




			—Sabes que esa comida es basura —respondió Silvia en seco. Aunque ella también tenía hambre. Además, le dolía la espalda, sentía los pies calientes dentro de las zapatillas y el cuerpo pegajoso. 




			Se paró del banco y condujo a Gaspar hacia un carro repleto de máscaras plásticas y golosinas de todo tipo. 




			—¿Cuál te gusta? 




			El niño estiró su dedo y señaló algo que ella solo pudo distinguir como una mancha amarilla. Sin pensarlo, abrió su mano frente al vendedor. 




			—Deme la máscara, una botella de agua y un paquete grande de cabritas, por favor. 




			El hombre recibió las monedas y le puso la máscara a Gaspar. A pesar de que Silvia no podía ver con nitidez su cara, supo que estaba contento. 




			—Cómprate una, mamá, tú también —suplicó el niño. 




			—No alcanza, pero después me prestas la tuya. 




			—¿Cuál quiere?, yo se la regalo —ofreció el vendedor. 




			—Elígela tú, Gaspar —dijo Silvia agradecida. 




			—Una de tigre, igual a la mía —indicó con su dedo chico de uñas sucias. 




			Volvieron a la banca, con las máscaras puestas. Comieron cabritas a través del pequeño orificio de la boca. Tal vez otro día, uno nublado, podrían volver al cerro. O mejor aún, tomar un bus e ir a ver a las vacas y los caballos pastar en el campo. Pero Gaspar no había abandonado sus esperanzas. Y casi en un susurro, le preguntó si es que después de comer subirían por fin a ver los animales. 




			—Es triste que los humanos los coleccionen adentro de jaulas. Son infelices viviendo de esa manera, ¿no crees? 




			—¡Pero yo quiero verlos igual! —chilló el niño. 




			—Si la gente dejara de ir al zoológico ya no encerrarían más a los animales. 




			—Eso no va a pasar nunca —respondió Gaspar señalando la fila, que ahora llegaba cerca de donde estaban. 




			—En la casa podemos ver videos donde aparezcan en su verdadero hábitat. 




			—Me lo prometiste hace tiempo —zanjó él haciendo un puchero. 




			Silvia empezó a contarle que en una ciudad de Francia la gente se había puesto de acuerdo para comprar un zoológico entre todos y liberar a los animales. Ahora el zoológico era un parque de jaulas vacías donde podías tomarte fotos y recordar a los animales en cautiverio. Gaspar entornó los ojos. En realidad, Francia sonaba un lugar remoto. 




			Luego de mirar un momento el mapa de madera tallado junto a la boletería, tomó decidida la mano de su hijo y lo condujo en dirección a la calle por donde subían los autos hacia la cumbre pensando en la posibilidad de saltar alguna reja y colarse. 




			—Vamos a llegar por otro camino, solo vamos a tener que caminar un poco. 




			Gaspar asintió, aunque estaba cansado. El sol pegaba cada vez más fuerte y no llevaban bloqueador solar. Seguro sus pieles pecosas se iban a poner rojas. Silvia se tranquilizó pensando que al menos la máscara lo protegía. 




			Pararon después de una curva, cuando el niño empezó a sollozar. Silvia le indicó que se sentara a descansar sobre una roca, bajo un espino. Ella se acercó a la calle. Sentía el zumbido de los ciclistas descendiendo a toda velocidad con sus trajes apretados y chillones. Los envidiaba. Podían moverse con ligereza, casi volando. Era absurdo pensar que con el niño a cuestas llegaría demasiado lejos. 




			En un impulso se puso a hacer dedo a los autos que pasaban. Pensó en esas historias sórdidas de mujeres que eran descuartizadas y lanzadas al camino. Trató de controlar el miedo. Era un día luminoso. 




			Algunos niños la saludaban asomados por las ventanas pero nadie se detenía. Entonces se le ocurrió acomodarse de nuevo la máscara de tigre. En vez de alzar su dedo, empezó a arañar el aire y a bailar felinamente. Gaspar se largó a reír y los siguientes autos sí repararon en ella. Algunos bajaron la velocidad. Desde una camioneta roja le gritaron cosas. Ella les hizo un gesto grosero con la mano y siguió pintando el mono, cada vez más animada. Sentía vergüenza ajena de sí misma. Y al mismo tiempo se decía que la vergüenza era cosa de gente reprimida. Mal que mal todo esto era muy ridículo. Subir el cerro vestido de lycra fluorescente. Ser un turista y creer que entiendes más del mundo por venir a Sudamérica. Tener fe en la virgen que está sobre el cerro. Pagar por ir a mirar a animales que deberían vivir en la otra punta del mundo. 




			Al poco rato un jeep azul se detuvo al costado de la calle. Silvia corrió para hablar con el conductor, que bajó el volumen de una canción de Primal Scream que a ella le gustaba. Venía acompañado de una chica que fumaba con un vaporizador con olor a guinda. 




			—¿Adónde vas? —le preguntó a Silvia destapando una lata de cerveza. 




			—No sé, lo más arriba que puedas dejarme —respondió ella sacándose su máscara. 




			—Nosotros vamos a hacer un picnic. Si quieres ven. 




			A Silvia le pareció un panorama mucho más atractivo que ir ver a los animales deprimidos por el encierro. 




			—No se preocupen, se ve que no tienen espacio. 




			—Nos apretamos nomás —respondió el conductor. 




			—¡Mejor sigamos, Nico! —gritó una voz de mujer entre las cabezas del asiento trasero. 




			—Sí, amigo, apenas cabemos —agregó una voz que Silvia reconoció. 




			Se esforzó por ver de dónde venía. Le pareció reconocer a Cristóbal sentado entre dos chicas que compartían un cigarro. Sintió un enorme pudor. También ganas de pasar la tarde tirada en el pasto con él. 




			—Bueno, guachita, ¿vienes o no? —preguntó el conductor casi a los gritos. 




			—Es que no voy sola —dijo Silvia con voz apagada, mientras señalaba con el brazo a Gaspar que ahora parecía dormitar apoyando la cabeza en la roca. 




			—Lo siento, tigresa del oriente, para la otra será —zanjó el conductor, subiendo el volumen de la música y poniendo en marcha el auto. 




			—No te preocupes, zorro, dudo que volvamos a toparnos —le dijo Silvia, cuando el auto ya estaba en movimiento. Después tragó saliva, dio la vuelta y avanzó hasta el espino donde descansaba su hijo. Se sentó a su lado y lo miró respirar lentamente. Quiso zamarrearlo y obligarlo a caminar hasta la casa. Pero se contuvo. Faltaban varias horas para que el sol dejara de quemar. 




			Decidió esperar mirando la ciudad. Tomó agua y dejó un conchito por si Gaspar despertaba con sed. Todavía tenían toda la tarde por delante. Había que guardar algo para la excursión. 
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